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ENRIQUE ROIG Y SAN MARTIN. 
FALLECIO EL 29 DE AGOSTO DE 188£:) 
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Periódico bi-semanal, consagrado á la defensa de los intereses económico-sociales 
de la clase obrera, órgano oficial de la Junta Central de Artesanos. 


— o O 
NUMERO EXTRAORDINARIO —BABANA 5 DE SETIEMBRE DE 1899, 
tt cc AE 
DB DUELO. 


EL Probucror, y con él todos los trabajadores 
socialistas de la region cubana, estamos de duelo. 

Nuestro Director, Enrique Roig y San Martin, 
pertenece ya al número de los que fueron. 

El 29 de Agosto de 1889 será de hoy en lo ade 
lante, fecha luctuosa para el proletariado cubano. 

La madre Naturaleza, inexorable en sus leyes, 
segó en flor una existencia consagrada al bien de 
sus semejantes, y arrebató á la causa noble y sacra 
de la emancipacion obrera, uno de sus más ardien- 
tes y denodados defensores. 

Escritor fácil, conceptuoso é infatigable, era nues- 
tro compañero, potente ariete aplicado al mundo de 
las falsas creencias. Amante de la verdad y fervoro- 
so creyente en el triunfo de la justicia, todos los 
convencionalismos de que está rodeada la sociedad 
burguesa, encontraron en él su más encarnizado 
enemigo. 

La ciencia, en cambio, lo tuvo entre sus mejores 

apóstoles y nunca retrocedió ante una de sus de- 
mostraciones, aunque éstas aparecieran intrincadas 
y laberínticas para las inteligencias vulgares. 
”  Batallador por temperamento, desde edad tem- 
prana distinguióse nuestro compañero en las áulas 
universitarias, por su decidido amor á la libertad, y 
sus expansiones anti-autoritarias fueron causa á 
apartarlo de ellas, dejando truncos sus estudios en 
medicina, ciencia en la cual poseia un caudal de co- 
nocimientos, que infinidad de doctores no han podi- 
do acumular. 

Ingeniero agrónomo, —aunque sin título legal, — 
sus excelentes trabajos sobre los distintos ramos que 
abraza esa carrera, merecieron ver la luz en las más 
importantes publicaciones de esta capital, y en li- 
bros de tan reconocida utilidad como El Tesoro del 
Agricultor Cubano, editado por D. Francisco J. Bal- 
maseda. 

Carácter organizador, creó el Centro de Artesa- 
nos de Santiago de las Vegas, respondiendo con es- 
te acto de dignidad á la feroz intransigencia política 
de los que tanto en aquel pueblo como en toda esta 
region, abrogándose la representacion de España, 
ven en cada hombre amante de la libertad, un ene- 

_migo á quien debe exterminarse. 

Afiliado entonces al partido autonomista, como 
antes le estuviera al separatista, rompió con él en 
1882, época en que comenzaron á propagarse por 
primera vez las ideas socialistas en esta region, y el 
periódico El Obrero, órgano de las secciones de pro- 
paganda, tuvo en él uno de sus más constantes re- 
dactores, mereciendo muchos de sus artículos la re- 
produccion en la prensa socialista de la Península. 


En el Boletin del Gremio de Obreros ocupó más | 


tarde el puesto de primer redactor y cuando las ne- 
cesidades de la propaganda hicieron preciso la crea- 
cion de un periódico que al par que defendiese la 
nueva doctrina, mantuviese á raya á la Union de 
Fabricantes, que neciamente quería, no sólo someter 
á los trabajadores á sus caprichos mercantiles, sino 
subyugar sus conciencias, la junta de accionistas le 
señaló para el primer puesto, como implícito reco- 
nocimiento de su probada competencia. 

Las campañas sostenidas en En Propucror con- 
tra esa coalicion burguesa, son timbre de gloria pa- 
ra nuestro infortunado Director. 

Ellas levantaron el abatido espíritu del elemento 
obrero hasta el punto de deshacer moral y material- 
mente á tan potente agrupacion. Ellas contribuye- 
ron poderosamente al acrecentamiento de esa herói- 
ca Alianza Obrera, factor por medio del cual se vino 
á obtener ese resultado; y finalmente, sembraron de 
tal suerte la semilla revolucionaria en la conciencia 
del proletariado, que ya es imposible retroceder, y 
mucho ménos encauzar, la impetuosa corriente de 
ideas que se desborda frenética é imponente en el 
abierto campo de la conciencia humana. 

Como vivió, así fué su muerte. 

Convencido materialista, en el lecho del dolor 
sólo pidió s:us auxilios á la ciencia, y nila más leve 
sombra du preocupacion alguna empañó sus últimos 
instantes. 

Sus fervorosos amigos, sus ocho pequeñuelos y 
su amante y cariñosa compañera, fueron sus únicos 
auxiliares, mostrando aún en ese instante supremo 


en que la perturbacion mental ha hecho incurrir á | 
grandes pensadores en espantosa contradiccion, lo | 


firme y arraigado de sus revolucionarias creencias. 
Con la muerte de Roig hemos perdido una bata- 
lla más, lo confesamos; pero hemos adquirido el 


por él propagadas tienen en el pueblo trabajador. Su 
entierro, calificado de imponente manifestacion por 
varios colegas, es la más convincente demostracion 
de nuestro aserto. 

161 hombre, el ser inteligente y humano, ha de- 
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; saparecido como gota de rocío en la inmensidad del 


Otra, idem, biscuit y canutillo: «La Alianza Obrera, 


mar. Pero la idea triunfante le sobrevive y sobre la | A Enrique Roig, 29 de Agosto de 1889». 


¡| humilde fosa que recibió los inanimados restos del 
| buen amigo, del consecuente compañero, del ardo- 
roso propagandista, el proletariado que sufre pero 
| que espera el sesgo favorable de los acontecimientos, 
| selló una vez más el juramento prestado, de comba- 
¡ tir á la tiranía burguesa y destruir en dias más pró- 
| ximos del que piensan los satisfechos, todo lo que 
' 

| 





¡se oponga al reinado de la Justicia. 

br Propucror, de duelo, envía á la familia del 
| compañero querido, el más sentido pésame y á todos 
¡los trabajadores sólo les recuerda, que el mejor ho- 
| menaje que pueden rendir á la memoria del finado, 
| es perseverar hasta obtener el triunfo. 


E. M. 


' 


| SERE E 
LA MANITESTACION. 





| Si difícil fué siempre para nosotros el desempeño 
| de la mision que encomedada nos está en En Propre- 
Tor, mucho más lo ha de ser hoy, vivamente impresio- 
nado nuestro ánimo por la desaparicion del compañero 
querido con quien, durante un período de más LE dos 
años, compartimos las tareas del periodismo. 

La manifestacion de duelo que han hecho los tra- 
bajadores de la Habana al infatigable y desinteresado 
defensor de sus derechos, no ha sido uno de esos actos 
en que las conveniencias y los compromisos sociales jue- 
gan el principal papel; acto espontáneo, nacido de la 
más profunda conviccion, el entierro de Roig, como 
muy bien dijo nuestro apreciable colega La Lucha, 
«ha sido una imponente manifestacion de duelo, sin 
precedente alguno en esta capital», pues superó á la 
que, afíos atrás, consagraron los trabajadores, 4 otro 
trabajador, cuyo nombre vive grabado en el corazon de 
los obreros, al inolvidable Valeriano Rodriguez. 

Expuesto el cadáver del que fué nuestro Director 
en el vasto salon de sesiones del «Círculo de Trabajado- 
res», severamente enlutado, fué visitado durante la no- 
| che del 29 y hasta la hora del entierro el 30, por más 
de diez mil personas de ámbos sexos. 

;  Elfondo y costados de la Epia donde el féretro 
se hallaba colocado, vefanse literalmente cubiertos de 
| coronas que los gremios, talleres y particulares dedica- 
ban al defensor de sus derechos, al periodista honrado, 
al consecuente amigo, al padre cariñoso. 

Velaban el cadáver, los Consejos de redaccion y ad- 
ministracion de Ex Provucror, Comités del Circulo y 
Alianza Obrera, familiares y amigos del finado, y los 
miembros de la Logia «Hijos del Trabajo», número 7, á 
la que nuestro Direbtor pertenecia. 

A las cinco de la tarde del 30, sulió del Círculo la 
fúnebre comitiva, para conducir los inanimados y que- 
ridos restos á la última morada, sin que lo desapacible 
del tiempo entibiara el ánimo de nadie, 

El órden fué el siguiente: 

Delante del féretro, el Comité del «Círculo de Tra- 
| bajadores», alumnos y profesores de las escuelas, con su 
corona. 

Seguía el féretro, conducido en hombros por los 
| miembros de la Logia «Hijos del Trabajo», ocupando el 
costado izquierdo la Junta Central y el derecho los 
Odd-Fellows. 

A continuacion los Consejos de administracion y 
redaccion de Ex Provbucror, Comité de la Alianza 
Obrera, comision de La Lucha, comision de la Sociedad 
«La Gloria», de Santiago de las Vegas, comision de la 
Logia «Obreros de la Luz», comision de la Sociedad 
«Cosmopolita» de Santiago de las Vegas, las comisiones 
que conducian las coronas que al final se relacionan, y 
miles de obreros. : 

Seguia el carro fúnebre, y como un centenar de ca- 
rruajes cerraban el cortejo. 

ebido á la lluvia, no pudieron asistir los alumnos 
de las escuelas laicas número 2 y número 3, ni las alum- 
nas del colegio del barrio de los Sitios. 

La comitiva recorrió las calles de Dragones, desde 
el Círculo, Galiano, Reina, paseo de Cárlos IT y calzada 
del Cementerio. 

Al llegar 4 Cárlos III, los Odd-Fellows, entregaron el 
féretro á los obreros, siendo desde allí conducido por 
éstos, en hombros tambic;” "basta el Cementerio Bautis- 
ta, donde fué sepultado uuesiro querido é inolvidable 
compañero. 

Él acto revistió toda la magnitud, toda la grandeza, 
que en medio de su modestia, imprimen á todos los suyos 
los hijos del trabajo. 

Enrique Roig ha muerto; pero su memoria vivirá 
grabada eternamente en el corazon y en la mente de 
los obreros de la Habana; guardando nosotros eterna 
gratitud, á todos los manifestantes. 

Hé aquí ahora la relacion de las coronas, con sus 
inscripciones: 








a 


Una corona, pensamientos, colocada en el féretro, con 
la inscripcion siguiente: «A Enrique Roig, su esposa é 


' hijos». 
convencimiento del arraigo y extension que las ideas | 


Otra, idem, grande, blanca de cuentas: «La Junta 
Central de Artesanos, A Enrique Roig». 
Otra, idem, metálica, pensamientos: «La Adminis- 





tracion y Redaccion de Er Propucror, A Enrique Roig». 
Otra, idem, metálica: «A Enrique Roig, El Círculo 
de Trabajadores». 
















Otra, idem, metálica, con facintos, pensamientos y 
rosas: «A nuestro compañero de trabajo, Enrique Roig, 
Los tabaqueros y rezagadores de La Flor de Cuba, 29 dl 
Agosto de 1889». 

Otra, idem, figurando panteon, canutillo: «El Gremio 
de Ebanistas de la Habana, A Enrique Roig, 29 de 
Agosto de 1889». » 

Otra, idem, metálica y flores, biscuit: «Al compañero 
Enrique Roig, La Seccion de operarios Zapateros». 

Otra, idem, canutillo: «La Seccion de Cocheros, Al 
infatigable obrero Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Varios operarios sastres, Al 
compañero Enrique Roig». 

Jtra, idem, biscuit, azahares y rosas: «Los Escoge- 
dores, A Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «La Seccion de Obreros Plan- 
chadores de la Habana, A Enrique Roig, director de 
EL Probuctor». 

Otra, idem, metálica, margaritas, jacintos y claveles: 
«La Seccion de operarios Panaderos, Al valiente defen- 
sor de los derechos obreros». 

Otra, idem, canutillo: «Los operarios de la fábrica 
de cigarros Pedro Murias, A Enrique Roig, 29 de Agos- 
to de 1889». 

Otra, idem, canutillo: «Los operarios de La Españo- 
la, A su compañero Enrique Roig». - 

Otra, idem, canutillo, con un medallon, símbolo de 
la fraternidad : «La Seccion de Letrineros de la Habana, 
En conmemoracion á D. Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «La Comision de El Fígaro, 
A la memoria del inolvidable Enrique Roig». 

Otra, idem. canutillo: «El grupo Toma de la Basti- 
lla, Al esforzado campeon Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo y pensamientos: «A Enrique 
Roig, Varios anarquistas». 

Otra, idem, canutillo: «La casa y operarios de Talis- 
man, Al compañero Enrique Roig». 

Otra, idem, metálica, claveles y jacintos: «Los ope- 
rarios de la fábrica La Plata, A Vañdue Roig, 29 de 
Agosto de 1889.» 

Otra, idem, canutillo y biscuit: «Los operarios de 
Romeo y Julieta, A Enrique Roig, 29 de Agosto de 
1889». 

Otra, idem, metálica y biscuit: «El Gremio de Litó- 

rafos como tributo de gratitud á Enrique Roig y San 
Martin». 

Otra, idem, canutillo, con un bonito atributo de la 
fiaternidad: «Los operarios de la sucursal de G. García, 
de Arroyo Naranjo, A Enrique Roig. 

Otra, idem, canutillo: Lo operarios de la sucursal 
de Pepe Bejar, A Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Los operarios de la fábrica 
de tabacos La Antilla Cubana, dedican este recuerdo á 
su compañero Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo y biscuit: «Los tabaqueros de 
Villar, A la memoria de Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Varios operarios de Henry 
Clay, A Enrique Roig, 29 de Agosto de 1889». 

Otra, idem, canutillo y biscuit: «Los operarios de 
El Guardian, A Enrique Roig, 29 de Agosto de 1889». 

Otra, idem, canutillo: «Recuerdo á Enrique Roig, 
de sus compañeros de La Corona». 

Otra, idem, canutillo: «El grupo número 9, Souve- 
raine, A Enrique Roig, 29 de Agosto de 1889». 

Otra, idem, canutillo y biscuit: «Los operarios de 
La Flor de Morales, A su compañero Enrique Roig». 

Otra, idem, metálica, rosas blancas y pensamientos: 
«Los operarios de la fábrica Larrañaga, Á su compañero 
Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Los antiguos operarios de 
La Comercial, A su compañero Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Cajoneros y tabaqueros de 
La Riqueza de Cuba, A Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Los operarios y dependien- 
tes de El Quijote, A su compañero Enrique Roig». 

Otra, idem, canutillo: «Los operarios y dependientes 
de José Bejar, Al insigne compañero del trabajo». 

Otra, dsd, metálica, de claveles, jacintos y pensa- 
mientos: «Los operarios de la fábrica de Gener, A la 
memoria del compañero Enrique Roig y San Martin». 

Otra, idem, canutillo: «Los obreros de Angel Rami- 
rez, Al infatigable Enrique Roig». 

Otra; idem, metálica y biscuit: «Al compañero En- 
rique Roig, Varios operarios de La Carolina». 

Una cruz, metálica, biscuit y pensamientos: «Los 
operarios y dependientes de la fábrica La Nené, Al 
incansable defensor del trabajo, Enrique Roig». 

Una corona, canutillo y biscuit: 5 pa operario y re- 
zagadores de Calixto Lopez, Al incansable compañero 
Enrique Roig». 

Otra, idem, de flores naturales: La Meridiana, Gua- 
nabacos, A Enrique Roig». 

Otra, idem, de biscuit, con margaritas y jacintos: 
«Los lancheros de Regla, Al Director de Er Proptcror, 
Enrique Roig». 

Otra, idem, de tuya y rosas naturales: «Juan Nuñez, 
exsecretario de Constructores de Carruajes, A Enrique 
Roig San Martin». 

Otra, idem, metálica y biscuit, con pensamientos y 
gaitas: «Los torcedores de La Miel, A Enrique 

o1g». 

du idem, biscuit: «La logia Hijos del Trabajo de 
la 1, O. O, F., número 7, A Enrique Roig». 
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Otra, idem, de canutillo y biscuit: «Los obreros de 
La Meridiana agradecidos á Enrique Roig». 

Otra, idem, metálica y biscuit, con rosas y pensa- 
a «Los tipógrafos de la Habana, A Enrique 

oig». 

Otra, idem, flores naturales: «Los operarios de Be- 
nito Suarez, Guanabacoa, A Enrique Roig». 

Otra, idem, biscuit: «Al incansable defensor de los 
trabajadores y director del periódico Er Probuctor, 
Enrique Roig, Los operarios de El Aguila de Oro. 

Otra, idem, de canutillo y pensamientos: «Varios 
operarios de Henry Clay, Á suamigo Enrique ye 

Un vistoso pensamiento, de gran tamaño: «A Enri- 
que Roig, Un obrero». 

P. M. 


— EA 
A ENRIQUE ROIG. 


miguean en incesante batallar, millones de gusanos 
tras la más ruin migaja: estos son los trabajadores. 
Buscad el orígen de la mariposa y hallareis el símil 
bastante apropiado. 

¿Y debemos gemir y entristecernos por un obre- 
ro que desaparece del pestilente charco en que veje- 
tan los desheredados? Nó, una y mil veces. 


Si somos fuertes y respetables por el número, y sólo 


no acatemos dócilmente el degradante servilismo á 
que se nos sometiera por tantos siglos, bien podría- 





crueldad. Muramos, sí, rindiendo fiel tributo á las 
inmutables leyes de la Naturaleza, pero no perezca- 
mos contritos y amilanados, entre el deleznable polvo 
de una inércia humillante é indecorosa. 

Y entre esa confusion de voces, un tanto fuertes 
y robustas, oigo otras más débiles y abatidas que en 
son de protesta claman contra los miles de atrope- 





El hombre que emplea las facultades conque le 
dotó la Naturaleza y la Sociedad le ayudó á desa- 
rrollar, sólo en su propio bien, es un egoista. 

El que sólo vé en la Sociedad leyes y hombres 
para hollarlos á veces, y explotarlos otras, siempre 
en su provecho, es un malvado. 

La mision del hombre es bien distinta de esto: 
es el propio bien en la felicidad general, es oponer- 
se al bien propio, si ha de ser con ageno perjuicio. 

Tal fué la personalidad de Enrique Roig. 

Tenía inteligencia é ilustracion y no se encerró 
en egoista inacción, y no las empleó en su particu- 
lar provecho. Estudió la sociedad, vió sus vicios, 
sintió sus dolores y se hizo adalid infatigable de las 
víctimas y campeon decidido de las ideas que han 
de remediar tanta iujusticia. Y aún hizo nás, enfer- 
mo desde largo tiempo, en lugar de descanso hizo 
abnegacion de su vida y trabajó sin trégua hasta 
cerca de la muerte y no por bien inmediato, sino 
por el del porvenir de la humanidad. Quien así ha 
cumplido, bien merece eterna memoria. 

Yo, que 10 he sido su amigo, siempre he admi- 
rado en él, inteligencia, saber y modestia, virtud és- 
ta escasa en verdad, y por eso lo considero como 
modelo digno de imitacion. 


na; no es una quimera ó un ideal soñado que forjara 
la fantasía, es un cuadro real y positivo que en este 
momento solemne se muestra á nuestros ojos. Oimos 
sus clamores y vemos sus miserias en su más asque- 
rosa desnudez. Son las mujeres del pueblo, ham- 
brientas, rotas y mal ceñidas; son los ancianos, pa 
dres de los trabajadores que escuálidos y abatidos, 
luchan por sostenerse en incesante balanceo, y son, 
en fin, millares de niños, hijos de la honrada clase 


¡Ved cómo enarbolan la piqueta de la demolicion y 
arremolínanse contra los usurpadores del trabajo! 
Ayudémosles. 


dable roca de granito, sosten de estúpidos privilegios, 
y desmoronemos la inmensa mole, cubriendo valles 
y pantanos, convirtiéndolos en fértiles campiñas, 
donde á la hermosa luz de la sacra antorcha de la 
verdad, florezcan para todos las plantas y las flores, 
sin irritantes distinciones ni vejaminosas é infaman- 
A. AENLLE. ¡tes gorarquías. 2 : E 
| Y por'otro lado, paréceme ver la figura enhiesta 
y AAA 

UN RECUBRDO. diendo la diestra en actitud de jurar, como recla- 


mando á la vez un juramento de la multitud. 





Una flor, una sencilla flor, una modesta siempre- 
viva, como imperecedera memoria á sus mereci- 
mientos y virtudes, deposito con mano trémula sobre 
la silenciosa tumba del inteligente y batallador obre- | 

- ro, nuestro compañero de fatigas Enrique Roig. 

Descubrámonos respetuosamente. 

Descubrámonos, meditemos y oremos ante el ina- 
nimado cuerpo del hermano que cae, del infatigable 
soldado del progreso que sucumbe en la pelea, tal 
vez rendido, pero no cansado. 

Hagamos de su túmulo un altar y oremos con la 
sacratísima fé de la religion del trabajo, entonando 
cánticos de venerando culto, á la justicia y la li- 
bertad. 

Pero, qué, ¿callais? ¿por qué ese respetuoso silen- 
cio y esas lágrimas que surcan las mejillas de la in- 
mensa muchedumbre que permanece estática ante 
el cadáver rígido y sombrío? ¡Ah! es que comprende 
toda la inmensidad de su desgracia, es que se com- 
penetra de su infortunio y vé allá en lontananza, en 
el horizonte de sus justísimas aspiraciones, un pun- 
to negro que señala el vacío que dejara la caida del 
noble paladin de los intereses del pueblo. 

¿Y por qué llorar y sólo llorar? 

Lloremos, sí, lloremos, pero aplaudamos al pro- 
pio tiempo la muerte del mártir. Lloremos al digno 
defensor de los trabajadores, al obrero inteligente y 
honrado, al padre amantísimo, al prócer de las ideas 
emancipadoras, cuya pérdida es de irreparable cuan- 
tía para los que gimen aguijados por la miseria. Una- 
mos nuestro lloro al de su desventurada familia, 
que de hoy más veráse expuesta á los rigores de la 
infamante explotacion que impera; pero batamos 
palmas, porque no ya le veremos jadeante, sudoro- 
so, escuálido y abatido por las escaseces, penetrar 
con paso vacilante, en la ruin vivienda, quizás en 
la húmeda pocilga, donde de hito en hito, contem- 
plara á la tierna esposa y á los hijos pequeñuelos 
cubiertos con los harapos de la pobreza, en tanto 
que el fausto deslumbrador de la opulencia insultá- 
rales con su arrogante soberbia. 

¿Para qué vivir en este medio ambiente en que 
nos agitamos? ¿Qué es la vida del pobre en la as- 
fixiante atmósfera que nos rodea, saturada de con- 
cupiscentes vicios é infamantes tiranías? ¡Ah! las | estar. 
bestias de carga son mucho más dichosas que los in. El trabajo era tu vida y'el trabajo fué tu muerte. 
felices trabajadores. | Al contemplar tu cuerpo demacrado y herido 


cia en señal de aprobacion, sin que el aliento impu- 


fano cristal de mi conciencia. ) 

¡He disentido, y aún disiéento dé ciertos procedi- 
mientos de escuela y acaso del sistema proclamado 

por el activo é intrépido adalid de los intereses del 

trabajo; pero en cuanto á lo fundamental, en todo 


gas y ofrezco luchar hasta el fin de la jornada. 

¿Ycómo de otro modo? ¡Oh, sí! Sería inaudito 
crímen en un trabajador, aceptar complacientemen- 
te, tantos y tantos horrores como se cieruen sobre la 
cabeza del pueblo y tantas y tantas infamias de que 
somos víctimas consuetudinariamente. El edificio 
social hállase podrido en todas sus partes y hácese 
indispensable la reedificacion. ¿Qué importa el sis- 
tema? Tal vez, tal vez no aceptaríamos por imprac- 
ticables en nuestros dias, éste ó aquel sistema políti- 
co-económico; pero no por eso rehuiríamos á la 
reconstruccion que ya hemos apuntado, 

Estamos dispuestos á la lid contra todos los vagos 
y holgazanes que viven del ágio y los monopolios; 
contra todos los tiranos y explotadores de la tierra. 

Duerme, duerme tranquilo en tu modesta tumba, 
infortunado Roig, que tus deseos veránse realizados. 
Ya la conmocion subterránea que agita el mundo 
palpita en la superficie, y en breve la ola justiciera 
del desagravio, extinguirá de la arenosa playa tan- 
ta y tanta inmundicia como yace corrompiendo la 
atmósfera. 

Descansa en paz. 





ANTONIO GONZALEZ ACOSTA. 


a ME ORESE 


ENRIQUE ROIG. 





Un obrero infatigable ha partido para siempre... 
¡Pobre Roig! ¡cuánto sufristes en tu penosa enfer- 
¡ medad! z 

Tu actividad hizo recorrieras (antes de tiempo 
tal vez) la senda escabrosa de la vida, y llegaste á su 





La sociedad actual semeja una inmensa montaña | por el rayo invisible de la muerte, se oprime mi co- 
con una vastísima planicie en la anchurosa cima, | razon. 
cubierta de flores de variados tintes, donde revolo- ¿Quién podrá reemplazar al escritor correcto y 


tean, cual enjambres de mariposas, los favorecidos de | convencido, al que sacrificaba su descanso y su re- | 


la fortuna, que son los explotadores del trabajo, y en | poso con el mayor desinterés, en aras del bien de la 
cuyas faldas, ó más bien en los valles que la circun- | clase trabajadora de este país, tan lleno de preocu- 
dan, muéstranse corrompidos lodazales, donde hor- | paciones y miserias? 


_Pero ya me parece oir multitud de voces que me | 
gritan: ¡atrás, atrás pusilánime! ¡no debemos morir! 


nos falta cohesion para la contienda, en tanto que ' 


mos respirar otro hálito más puro y vivificador y | 
desasirnos de las ligaduras que nos atan con tanta | 


llos de que son víctimas. ¡Ah! no es una ¡jusion va- | 


obrera, que buscan ávidamente un pedazo de pan. | 


Perforemos, minemos los cimientos de esa formi- | 


del compañero Roig, erguida sobre la tumba, exten- | 


Yo tambien, yo tambien prestaré mi aquiescen-: 


ro de torpe apostasía empañe en lo más leve el diá-' 


aquello que se relacione con la justicia y la equidad, ' 
póngome á disposicion de mis compañeros de fati- | 


término cuando á mitad de la jornada debieras 


Todos conocemos los inmensos beneficios que el 
compañero Roig ha prestado á la clase trabajadora, 
que unido á la benevolencia, sello distintivo de su 
trato, y la pertinaz firmeza con que defendía sus 
principios, hace que deje profundos é imperecederos 
recuerdos y un vacío que es casi difícil de llenar. 

¿Y su hogar......? ¡Ah, qué triste debe estar! La 
parca separó de*allí, al esposo tierno, al padre 
ejemplar; ya no está allí el que tanto se afanaba por 
educar á los que endulzaban con sus tiernas caricias 
los azarosos y difíciles momentos de su agitada 
vida. 

Lloradlo, sí, lloradlo, virtuosa esposa, amantes 
hijos; vuestra pérdida es irreparable. 

Mas no así nosotros los trabajadores; los hom- 
bres como Roig, que representan un ideal tan noble 
como la redencion del trabajador, que do quiera ha- 
ya surgido la tiranía, cualquiera que haya sido ésta, 
no ha titubeado en levantar una protesta enérgica, 
que con sus numerosos y valientes escritos ha dejado 
una estela inextinguible de propaganda, que ha tra- 
tado con sus valiosos consejos de estrechar cada vez 
más fuertemente á los hijos del trabajo en un ideal 
¡ comun y bajo la igualitaria y justiciera bandera de 
la confraternizacion universal, ese hombre repito, es 
digno de imitarse y, mengua nuestra será si por fal- 
ta de cohesion perdemos la fé de nuestros ideales y 
dejamos apagar la antorcha que ilumina el ámplio 
camino del derecho que nos ha de conducir de mo- 
do seguro al objeto deseado. 

Trabajadores: hoy más que nunca os reclamo la 
| union íntima y estrecha de todos entre sí; cesen de 
una vez y para siempre las diferencias de principios, 
las divisiones que tanto nos perjudican y que nos 
encadenan fuertemente al carro fatal de la des- 
| gracia. 

Sí, unámonos de codos ante el féretro de nuestro 
inolvidable compañero, cesen ante el frio glacial de 
la tumba, las discordias que paulatinamente nos 
aniquilan y preparémonos para que con pasos fir- 
| mes y seguros alcancemos el triunfo del derecho por 
| la razon de la naturaleza. 

Y tú, querido Enrique, recibe este triste recuer- 
do de uno de tus admiradores, que procurará hacer 
llegar tu memoria á las futuras generaciones. 

La clase trabajadora, al par que deposita en tu 
¡sepulcro las flores que demuestran el dolor y la ad- 
' miracion, se preparan á imitarte. 

Y yo, lanzo un suspiro á tu memoria, y me des- 
| pido hasta luego 





' 
| 


| 
' 
| 
| 


ADRIANO LORENZO. 
+ E 
A4 108 OBREROS 
del “Círculo de "Trabajadores"? en particular 
y á todos los obreros en general. 


¡Llorad, proletarios......!¡La parca insaciable, cer- 
| niendo sus negras alas en torno vuestro, acaba de 
| arrebataros uno de vuestros más adictos defensores ....! 

¡Enrique Roig, el insigne propagandista de vuestros 

ideales, el dignísimo émulo de Prudhon, de Marx, y 
* de todos aquellos que se consagraban á la causa de 
nuestra emancipación social, ha muerto......! ¡Llo- 
rad! 

No parece sino que la fatalidad os acompaña. 

El angel de la adversidad, con el semblante ra- 
diante de gozo, contempla desde las sombras, cómo 
doblegais la frente ennoblecida por la causa del tra- 
bajo, cada vez que sentís sobre vosotros el peso del 
infortunio; el ángel de la adversidad se extasía ante 
vuestro dolor, cuando tras las titánicas luchas del 
derecho por el deber, caeis extenuados, porque sois los 
más débiles, en la descomunal contienda que soste- 
neis contra vuestros opresores. 

El hambre os sitia; el exceso de trabajo aniquila 
| vuestros miembros y no basta para que cubrais 
| vuestras carnes ni para que deis el pan necesario á 
| vuestros hijos; os envuelven en la ignorancia, y cuan- 
| do uno de vosotros se iergue altivo, luchando con el 
| oscurantismo que os rodea como la niebla al rio que 
todo lo fecunda y fertiliza, y os muestra la verdad 
¡con todo su esplendor; cuando alguno de vosotros, 

abriéndose paso por entre las malezas del camino os 
muestra la senda que anhelais...... ¡ah! jamás llega 
al término de su jornada. 

Esa existencia para vosotros tam querida, que 
| acaba de extinguirse como luz que de súbito apága- 
se; ese coloso que acaba de caer al helado soplo de 
| la muerte, ¿será como la montaña que arrastra en 
| su caida todo cuanto se alberga en ella? 

¡No lo espero! Enrique Roig ha muerto, sí, pero 
| sus nobles y generosos esfuerzos no han de resultar 
estériles para vosotros, esforzados caudillos de la 
emancipacion social..... ! ¡no! ¡no ha de responder, 
| como alrededor de la montaña caida sólo el silencio 
¡y la soledad de las ruinas, la indiferencia sobre la 
' tumba del venerable obrero! 

El, como el luminoso faro que señala el puerto 
| al extraviado marino, os mostraba afanoso los sen 
deros que os habían de conducir á un más ámplio y 
' risueño porvenir: seguid, seguid su luz por entre las 
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EL PRODUCTOR 


escabrosidades de ese proceloso mar que se llama 
sociedad, y podreis entonces verificar vuestra ansia- 
da redencion. 4 

Ello os costará algunos esfuerzos y muchas de 
cepciones: esfuerzos que no deberán debilitaros; de- 
cepciones que ojalá no os hagan vacilar, para que 
podais con ánimo fuerte y valeroso tremolar el blan: 
co pendor de la igualdad! 

¡Igualdad......! ¿cuándo los hombres comprende- 
rán el verdadero significado de esta palabra, que lle- 
na el corazon de consuelo con su magnificencia? 

Ah! cuando cese esa inícua explotacion del hom- 
bre por el hombre....... cuando no haya más vam- 
piros de forma humana que chupen la sangre de 
sus hermanos...... cuando cada derecho traiga consi- 
go la práctica de un deber! 

Ya no hay más siervos ni señores...... pasó el 
feudalismo envuelto entre las brumas de un lóbrego 
ayer; pero aún queda imperando la burguesía, á des- 


pecho de esta generacion, hija del progreso, que es- ' 


conde su frente con rubor! 

Nobles y plebeyos en la antiguedad, explotados y 
explotadores en el presente.... cuestion de nombres... 
¡siempre víctimas y verdugos......! ¡siempre oprimi- 
dos y opresores......! ¡hasta cuándo esta desigualdad! 

Yo comparo los primeros á una manada de fa- 
mélicas hienas que se reparte el fruto de su rapiña, 
y á los segundos á un rebaño de indefensas ovejas 
que cae entre sus garras. 

¡Triste aspecto, á fé, ofrece tudavía la sociedad....! 
¿hasta cuándo......? ¿estaremos condenados á morlr 


desesperadamente, maldiciendo con la fiebre del 
hambre á los hombres que han constituido este €s- 


tado de cosas? 
Ello se anunciará; pero entretanto, donde cae un 


Enrique Roig, levántese otro, y el triunfe será nues- | 
tra recompensa, adalides que luchais por la emanci- 


pacion del proletariado! 
J, BUrTari Y GAUNAURD, 


EZ 
A UNRIQUE ROIGO. 





RECUERDO, 


Cuando el último álito de vida se desprendía de 
tu apurada materia y la retina de tus cárdenos ojos 
veía disiparse lánguidamente aquel mundo real á 
quien dedicastes todas tus fuerzas y aptitudes todas, 
un ¡ay! profundo exhaló tu lacerado corazon, cuyos 


latidos, condensaban los últimos de tu ardoroso ce- ' 


rebro. 


-— ¡Enrique Koig, tú no has muerto!! Despojado so- 
lo de la vestidura de frágil materia corpórea, quedas ' 


viviendo e!" “mente en el mundo moral, cuyos 
límpidos reflejos son tus obras, que cual otro Men- 
tor, nos conducirán á las bienhechoras playas de la 
Redencion Social. 

F; M. H. 


Y ASE 


A mis amigos los señores WMiaximino Fernandez y 
Romaelle, decididos campeones de la causa del 
trabajo, en la muerte del compañero Enrique | 


Roig. 


Compañeros: La certera segur de la muerte, cla- 


vóse sobre la existencia de nuestro comun amigo el 
compañero Enrique Roig y San Martin; sus restos 
patentizaron de un modo induvitable lo efímera que 
es la existencia. 

Conocedor el que esto escribe, de sus virtudes, 
no puede ménos que lamentar tan irreparable pér- 
dida, que viene á herir, no sólo á una familia, sino 
á todo un pueblo que lleva en sí la responsabilidad 
de un principio salvador de los derechos de la clase 
proletaria. Merecía la confianza de sus compañeros 
y era, por tanto, el fiel guardador del respeto que se 
merecen las grandes causas. 


Si hay algo que pueda dulcificar el grave dolor | 


que experimenta el alma al recibir tan rudos golpes, 
es, sin duda alguna, la contemplacion de la altura á 
que llegó el que herido, sostuvo una vida de cons- 
tante lucha, en defensa .de sus..! nos abatidos 


por el poder tiránico de la burguesía, que encasti: | 


llada en lo que cree su absoluto poder, amenaza co 

el hambre, abatir la honra y la dignidad del obrero. 
La muerte puede, en obediencia á las leyes de la nah 
turaleza, destruir su materia, hacerle desaparecer 
del escenario de la vida, que queden en la orfandad 
una esposa virtuosa y cinco niños, que un pueblo 
entero se entregue á la consternacion; mas todo esto 
en nada afecta, ni el principio que él sustentaba, ni 
el valor cívico de sus cofrades; que éstos con:inua- 
rán la jornada, satisfechos de que la muerte acaba á 


«los hombres pero no mata las ideas en ellos encar- 


nadas, y pasarán el Calvario hasta llegar al Tabor. 
La causa de Enrique Roig es la causa de la hu- 
manidad, puesto que todos los derechos humanos 
están garantidos dentro del socialismo; en ella están 
interesados todos los que libren el pan*ton el sudor 
de su frente, y al caer un adalid, surje otro hasta 
concluir la obra. 
Esta es, compañeros, la senda que tiene la marcha 
E 


del progreso, sin que haya poder humano que de- 


tenga la realizacion de los grandes destinos, y aquel 


¡que en rudo batallar cae herido por el rayo de la 

muerte, aunque desaparece, no muere, no, que algu- 
¡na diferencia tiene que haber, por lógica consecuen- 
| cia, entre los buenos y los malos, y esta es, que des- 
¡de que la muerte concluye con un héroe, desde allí 


comienza su inmortalidad. La demostracion pública | 


¡ de que fué objeto, es la prueba innegable no sólo de 

su mérito, sino de la vasta asociacion á que perte- 
'necía, haciendo que se destruya la duda que podía 
| existir en aquellos que desconocen las señales de los 
| tiempos. 


' De paso en ésta, donde asuntos obreros me detie- | 


$ 


bilitado estoy para decir 4 mis compañeros que la 


| Junta Central de obreros de la Habana, está á la ' 


altura que demanda el socialismo, sosteniendo las 
doctrinas salvadoras del que sufre con abnegacion 
y viril entereza, dando 4 cada uno lo que se merece; 
¡ojalá que el egoismo impuro de los hombres no lo- 
| gre destruir la obra colosal de los obreros de la Ha- 
bana! 


FRAyxcisco SEGURA. 
ETA 
ENRIQUE ROIG. 


RAIDINDOA O EA O. 





En los extensos campos de la idea 
gastaste tu existencia poderosa; 

y al caer, consumido, en la pelea, 
| dejastes una huella luminosa 
como el mártir sublime de Judea. 


Constante labrador, en el sendero 

ue cruza el proletario de esta Antilla, 
darias prolífica semilla, 
sembrando esta verdad en el obrero: 
es digno de baldon, el que se humilla. 


Quien dobla la cerviz á la cadena, 

no merece el aprecio de los hombres. 
«Igualdad en el goce y en la pena» 

que ya de esclavo y de señor los nombres, 
el siglo, como infames, los condena. 


Hijo del pueblo tú, fiel consagraste 

í estas nobles verdades, tu existencia ; 
y por fruto, al morir, al fin lograste 
llevar del proletario 4 la conciencia 

la bondad de la causa que abrazaste. 


Los que for esa culisa se ennoblecen 
hoy Megan 4 tu ládo, y en tributo 
de su amor y su fé, tristes te ofrecen 
esas coronas, en señal de luto, 

que tan sólo los buenos se merecen. 


El lamento del pueblo gemebundo 

que te sigue, te dice en su sollozo: 
descanse en paz tu espíritu profundo! 
goce en la tumba perenal reposo, 

quien cumplió su mision en este mundo! 


El cañon, cuando mueren los tiranos, 

íú los esclavos á llorar convida. 

¡Cuando mueren los dignos ciudadanos, 
en el libro inmortal de los humanos 
una página más queda esculpida! 


El sollozo que arrancas hoy, inerte, 

no lo alcanza el poder con sus blasones: 
Con oro vil, se compran oraciones; 

¡un gemido de «mor, ante la muerte, 

lo tributan no más los corazones! 


Ante tu fosa, el pueblo soberano 

llega, suspira, su emocion domina; 
«¡Adios—te dice—valeroso hermano!»...... 
Y por la ruta que trazó tu mano 

á seguir la labor se determina. 


Í 


J. MaroL. 
| » Y E 


TOR ORP-PBTLOWS.. 
rl 


Habana, Septiembre 2 de 1889, 


Compañeros del Conseja de Redaccion de Er. Pro- 
DUCTOR. 





Distinguidos amigos y queridos compañeros: Co- 
mo Noble Grande de la Logia Hijos del Trabajo nú- 
mero 7, de la 1. O. O, F., como muestra de sincera 
gratitud hácia todos vosotros por la fraternal acogi- 
da que de vuestro seno recibió nuestra Legia, y como 
prueba cariñosa de agradecimiento, suplico y esvero 
de ustedes la publicackm de la adjunta manifes- 
tacion. $ 

Antlcivándole las gracias, quedo de ustedes con 
la más alta consideracion affmo. s. s.—Emilio Leal y 
Verneda. * 

La Logia Hijos del Trabajo número 7, de la Inde- 
parla Orden Odd Fellows, de la cual era miem- 

ro nuestro muy amado y considerado hermano, 
Enrique Ruig y San Martin, agradece en lo que va- 


| nen, cúápome la honra de contemplarlo todo, y ha- ' 


le la deferencia que para con ella observaron, la 
Junta Central de Artesanos, el Círculo de Trabaja- 
dores, los Consejos de Redaccion y Administracion 
del periódico Er, Probucror, y muy en particular 
el celo, cariñoso trato y fraternal hospitalidad que 
para con nuestra Logia usaron los señores D. Maxi- 
mino Fernandez Presidente de la Central y D. Sa- 
bino Muñiz, Director interino de Er Propucror 
desde la gravedad de nuestro ¡ilustrado hermano. 
Todo cuanto diga respecto á este luctuoso acon- 
tecimiento seria pálido, como pálida y desautorizada 
¡mi voz, ante el noble y desinteresado proceder de 
todos los dignos señores que constituyen el Círculo 
de Trabajadores en sus diferentes denominaciones. 
Yo no dudo, y estoy satisfecho de ello, que mis 
hermanos todos, que á la vez lo son de vosotros, 
guarden cual yo, un recuerdo eterno de gratitud 
¡ante el triste acontecimiento que motivó nuestra 
presencia en vuestro progresivo Centro. Recuerdo 
| triste para los que, cual nosotros, sienten 'a desapa- 
¡ricion de un hermano, modelo de esposos, cariñoso 
| padre, honrado y pundonoroso obrero. 
Tampoco olvida la Logia Hijos del Trrbajo núme- 
¡ro 7, de la 1, 0. 0. F., á esos miles de honrados tra- 
bajadores, que á pesar de lo lluvioso del tiempo, con- 
currieron al acto del sepélio, dando inequívocas 
pruebas de la estima que les merecía nuestro desgra- 
ciado hermano, el sin número de coronas y las múl- 
'tiples demostraciones de condolencia que en el sem- 
'blante de aquel inmenso acompañamiento se no- 
¡taban. 
No olvida nuestra Logia el cuadro desconsolador 
¿de su virtuosa compañera, ni los ayes ni dolores de 
'sus idolatrados hijos! así como tampoco, los múlti- 
| ples sacrificios que la Central de Artesanos, Círculo 
¡de Trabajadores y la Alianza Obrera, hicieron por 
| el hermano que acaba de abandonarnos para siem- 
| pre! 
Para todos y cada uno guarda la Logia Hijos 
¡ del Trabajo número 7, de la 1. 0.0. F., una eterna é 
¡imborrable gratitud. El láuro es vuestro; vosotros 
| sois los que mereceis el aplauso, y orgullo y no po- 
| co es para mí, hacer pública esta manifestacion. 
Soy vuestro de todo corazon s. s. q. b. y. m. 





Exito Lean y VERNEDA, 


AE A a 
ENRIQUE ROIG Y SAN MARTIN. 


¡| Elinvencible campeon, el denodado adalid, el 
| incansable defensor de los derechos conculcados de 
los obreros de esta region, ha pagado el tributo que 
todos debemos á la madre tierra. : 
| El espíritu ave animaba constantemente aquella 
| personalidad, se ha evaporado en el espacio infinito, 
pero no sin dejar impregnada en los corazones de 
sus desconsolados hermanos los obreros, la sávia 
fructífera de sus avanzadas ideas. 
Enrique Roig ha desaparecido de entre nosotros, 
¡que lamentamos sinceramente la pérdida del hom- 
| bre digno, pero su memoria vivirá como holocausto 
| entre los que como él, saben mantener sus principios 
| incólumes hasta el momento supremo, hasta el ins- 
tante de prueba. 
¡El hombre ha muerto, pero las ideas que suste:- 
taba quedan intactas, si saben conservarse, y servirán 
' de saludable ejemplo á las futuras generaciones. 
| Cuando el cuerpo cae herido por el rayo de la 
| muerte, no produce el desaliento entre sus hermanos 
¡ y compañeros, antes bien, el ejemplo los anima pa- 
l ra llevar á feliz término la obra comenzada, en la 
' que supo el ilustre guerrero conseguir infinitos é 
| inmarcesibles laureles. 
Pocos serán los que no hayan sentido su muerte, 
; pues eran generales las simpatías con que contaba 
¡ merced á los distintos esfuerzos consagrados á las 
| beneméritas obras llevadas á cabo durante su vida, 
apesar de la penosa dolencia que le aquejaba y la 
cual ha puesto prematuramente fin á sus dias. 
| Nosotros nos asociamos al justo dolor de su atri- 
| bulada familia y damos el postrer adios, al ilustra- 
«do compañero yue nos abandona para siempre ell 
fuerza de las leyes inmutables de la Naturaleza. 


| M. V. M. 
| 
| 


0 EA 
Manifestaciones de adhesion y duelo. 





Las han hecho el Grupo libre-pensador «B. Ga- 
barró», de la Habana. El Grupo «Roque Barcia», de 
Jesús del Monte. El Grupo «Víctor Hugo», de San- 
tiago de Cuba, por telegrama, el Centro de Artesa- 
nos de Santiago de las Vegas, del que fué Presidente 
fundador Enrique Roig, y el periódico Espíritu del 
Siglo XIX. 

A todos, como á la prensa que ha tenido un re- 
cuerdo consagrado Á nuestro inolvidable director, 


nuestra sincera y eterna gratitud. 


Impreñta Militar, Ricla 40. 








